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MÜESTRA PORTABA

Duquesa de Baeoa

fea A Duquesa de Baena ocupa un lugar muy distinguido en 
la alta sociedad madrileña. Hija de D. Gustavo Baüer, el 
inolvidable repiesentante de la poderosa casa liostcliild, 

guró mucho cuando soltera en los salones madrileños por su be­
lleza, su elegancia, su distinción, su gracia encantadora y una sim­
patía ii resistible que hacía esclavos de su palabra á cuantos la tra­

taban. En la memoria de todos están los saraos, los ban­
quetes y las funciones dramáticas celebradas en el prccio- 
so teatro «Ida» del palacio de la calle de San Bernardo, 
como asimismo las fiestas celebradas en el hermoso hotel 
del Keal Sitio de San Tldefonso- 

Dama de muchas y muy grandes virtudes, es mny querida en la alta 
sociedad madrileña, clonde brilla con luz propia-

Si las bendiciones de los pobres se tradujesen en bienandanzas, ven­
turas, alegrías y felicidades, nadie con más indiscutible y bien ganado 
derecho que la Duquesa de Baena á la felicidad de este mundo.

Y como una peciueña parte, á buena cuenta, de ese derecho que tiene 
adquirido, es el palacio de los Duques de Baena, un hogar dichoso, que 
alegran con sus juegos, sus gritos y sus escenas de un encanto infinito y 
conmovedoT, dos hermosos niños qne son adorados por sus padres, cau­
san la admiración de cuantos los ven, y dan la nota alegre en aquella 
casa que cuenta con la estimación sincera de cuantos tratan á sus nobles 
moradores.

KL ABATE F A R IA
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Conocida

.íir

Apunte  pa ra  un cuadro.
(Por Villegas.)
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Gente

C R Ó N I C A
Terminal)a la crónica últiina hablando de la llegada de la pri­

mavera. Kn efecto, la prim avera ba llegado presentándose con 
días espléndidos, herm osos, de los que invitan á pasear á los 
más recalcitrantes, y  los paseos viéronse concnrridísim os y  la 
calle de Alcalá tenía el prim er dom ingo de Pa.?cna, en que se 
inauguró la tem porada de toro.», el aspecto de los días solemnes, 
típico grandioso.

Salieron á relucir los coches de punto abiertns, los que en sus 
tiem pos eran unos señores milm-es y abora, al trote descomi¡asa- 
do de un caballo contem poráneo suyo y tal vez testigo de sus 
pasados esplendores,arraslran su lánguidaexistencia viendo con 
dolor que los achaques de la vejez tanto iludieron en ellos que 
llegaron á desfigurar uu sexo... pues todo el mundo les llama 
mañuelas.

¡Pobres mañuelas! A los dos ó  tres días de andar rodando por 
la calle, la gente las desdeñaba p or  fresca s  y con sobrada razóm 
porque su b irá  una de ella, era coger una pulmonía.

Por fortuna los días frios han durado poco y de nuevo volve­
rán á verse disputadas aunque nada tendrían do particular ()uo 
ocurriese lo contrario, pues la iirimavera en Madrid es muy 
desigual.

La vida madrileña entra en un período de gran animación 
que durará lia.'ita que se celebre la corrida de Beneficencia, que 
inicia la dispersión para las playas y los balnearios.

.VI rieron sus puertas los circos con com pañías no muy nota­
bles en verdad, pero el público acude á ellos, especialm ente los 
días de moda, porque ese espectáculo que constituye el encanto 
de los niños, entretiene á lo s  grandes por su visualidad; su mis­
ma inocencia y la falta de intereses perm iten que la vista se 
explaye por la sala, contem plando la b e lleza  de las m ujeres 
entre tanto que al o íd o  llegan las notas de una música ligera, 
agradalile, los compa.ses de un vals que recuerda algo que nos 
em ocionó, ó que irá unido á algo que nos em ociona en aquel mo" 
mentó y todo esto sin que renunciem os los hom bres, egoístas 
por excelencia, á fum ar un cigarrillo, lo (juépara m uchos (s  eu 
ocasiones un sacrificio.

Los toros, fie.sta original, lirillaiite, la más brillante que lia 
tenido pueblo alguno y que á pesar de sus detractores, va ex 
tendiéndose y  acliniatándose en otros jiaíses, dá una nota alegre 
y simpática y los días de corrida .son de gran anim ación; pueden 
las penas atorm entarnos, pero cam ino de la plaza se olvidan 
todas, y el alma se ensancha, disfrutándose lo que llaman los 
franceses I c jo ied e  cirre.

Ks costum bre inveterada que en la estación de primavera 
nos visiten artistas extranjeros d e  fama ya consagrada por 
otros públicos, y algunos que com o la señora Vitaliani, al salir 
de su país buscan en Kspaña los prim eros ajilaiisos. Ksla artis. 
ta, fríamente acogida en su presentación, va ganáiid 'se las 
simpatías del i ú 'ilico, por su labor artística, dando en cada 
nueva obra que r< presenta piuelias de sn inspiración y  de la 
ttexibilidad de su talento.

Proyéctanse fiestas; se habla de uu gran baile con m otivo de 
la inauguración de uu palacio suntuo.so, ricam ente alhajado. El 
Em bajador de Italia ha obsequiado con un precioso cotillón, 
qne dirigió la señorita de Kadowitz y el Duque de Luna, á corto 
núm ero de sus relaciones, habiéndolas invitado personalmente.

1/1 alta sociedad ba de tener dentro de poco  un sitio más 
donde reunirse. El Palacio de Bellas Artes, donde se celebrará 
la E xposición nacional, que ba de ser este año muy interesante 
á juzgar por las obras presentadas que hem os visto.

La elección del Jurado fué reñida com o siem pre, debiendo 
señalarse el triunfo del einineute e.scultor Sr. (Juerol que tan 
alto mantiene ou los i>re.stigios de su talento el nombre patrio; 
triunfo tanto más grande, cuanto que frente á su candidatura 
aparecía la de otro arti.sta iio m enos eminente, Mariano Ben- 
Iliure.

Lástima grande es que cu M adrid no despierten estos certá-

manes artísticos el interés que debieran. Vergüenza da con fe­
sarlo, pero es lo cierto que no existe la afición debida á lo que al 
arte se refiere, siendo necesario que se obre nna reacción en 
este sentido.

Pre.séntanse en las E xposiciones cuadros m uy notables qne 
obtienen el favor de la critica y del público inteligente, pero qne 
no tienen com prador, y ei artista necesita la recom pensa pecu ­
niaria com o prem io de su trabajo y com o estím ulo para desarro­
llar las inspiracione * del génio.

La aristocracia, protectora siem pre de los astistas, es la q u e  
adquiere obras que van después á em bellecer sus casas donde 
reina el arte en absoluto, hasta en los menores detalles, pero esas 
familias adineradas de la clase media que lógicam ente debían 
sostener con  los m edios que les presta su posición  desahogada 
el entusiasm o de los que .se dedican al arte, no dan señales de 
vida, contándo.se naturalmente honrosas excepciones.

Pagarán sin escrúpulo cuatro mil duros por un tronco de ca­
ballos y les parecería un derroche dar sem ejante cantidad por 
una pintura, cuando esto últim o representa una manifestación 
de cultura y aque’ lo no es más que una m anifestación de la va­
nidad á la qne se rinde pleitesía.

Y  cansa tristeza ver cóm o vuelven al estudio de donde salle - 
ron obras preciosas, mientras l'.ay casas adornadas con riqueza 
pero sin gusto, que más se asem ejan á una exposición  de m ue­
bles, sin un cuadro en las paredes que alegre la vista y  lleve 
al espíritu la divina sensación del arte.

La E xposición  artística á beneficio de la A sociación de la 
Prensa, que estos días .»e celebra en los salones de nuestro que­
rido colega Blanco y  Negro, debe ser visitada por las personas 
de buen gusto y que sepan cuqilear bien el dinero.

Hay allí, entre las pinturas y esculturas generosam ente rega­
ladas por los artistas, algunas de m érito indudable.

Casi todos los maestro.» han re-spoiidido al llam am iento de la 
Asociación, com o lo hacen siem pre que se les solicita para un 
fin benéfico. Y  es esto de agradecer tratándose de artistas cuyas 
firmas .se cotizan á altos precios, poripie á veces van á parar sus 
trabajos en estas subastas ám a n os  de personas que no saben 
apreciarlos debidam ente y  los venden después de cualquier 
m odo, con lo que les irrogan un gran perjuicio.

H em os visto las firmas de Sorolla, .Moreno Carbonero, Ee- 
rrant, (¿uerol, .Muñoz Degraíii, Benlliure, Villegas, Pradilla, 
Lhardy, Martínez Cubells, (iarnelo, Villoiias y otros ilustres 
maestros, y es de suponer que la cantidad que se recaude ha de 
ser de grau consideración, digna de la im portancia de las obras 
expuestas.

Al acto de la inauguración asistieron S!?. MM y A.V. RR. las 
Infantas Doña Maria Teresa y D oña I.sabel, acom pañadas del 
Duque de Sotom ayor, Duquesa de San Carlos y  Condesa viuda 
de Toreno.

Fueren recibidas por el director propietario de Blanco y  N e­
gro, Sr. Luca de Tena, y los Sres. Ortega Munilla, -Marqués de 
Valdeiglesias, Rancés y Franco Rodríguez.

Las Reales personas conversanm  eim varius pintores, dem os­
trando en las preguntas que se dignaron hacerles su com peten­
cia, y S. M. el Key, que es tan artista, acom pañado por el señor 
Luca de Tena recorrió muy com placido las diversas dependen­
cias de aipiella casa y enterándose á la perfección  do cuanto 
veía.

(Jueda poco espacio ya, pero no term inarem os esta crónica sin 
registrar en ella una nota agradable, la de haber sido elegido 
para ocupar un sitial en la Academ ia F-spafiola de la Lengua 
nuestro respetable amigo el director de E l Iniparcial, D. José 
Ortega Munilla, cuya labor literaria hace tiem po le puso en 
condiciones de figurar entre los académ icos; y com o su triunfo 
nos alegra, de todo corazón nos adherim os al iiensamiento de 
el Heraldo de Madrid de obsequiar con un banquete al ilustre 
escritor y gran periodista.

Jt'i.io 1>K LAN ZAS
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E L  P. L U I S  C O L O M A

Quos ego... sed multus prestat componere fr m tm .  Con este im ­
ponente apostrofe ¡ludiera aparecer el terrible, severo é im pla­
cable censor de la presente sociedad. El autor de Pequeneces es 
sin duda el más varonil de los escritores, el literato español 
que más se ha hecho temer, y si en estos m om entos pronuncia" 
se una amenaza, ofreciendo para cuando e.»ta inesperada fiebre 
atávica de los motines se aplacare, poner en crítica á los que 
los prom ueven y realizan, seguramente la historia contem porá­
nea contaría con una nota de ásperos com entarios y  de severí- 
sim a lección y  los bullangueros con un rudísim o castigo.

El autor de Pequeneces analiza con  frialdad, juzga con firmeza 
de espíritu, escribe con el laconi.smo expresivo de Tácito y 
pinta con el realismo artístico de 
Velázquez.

Es un jesuíta. ¿Cóm o atreverse 1 
á celebrarle en estos mom entos? 
tjuién será tan despreocupado y 
audaz que acom eta la empresa 
difícil de declararse adm irador 
del talento de este insigne nove­
lista; pues qué ¿no valen más to­
dos esos anónim os censores que 
desde las colum nas de los gran­
des periódicos hasta las colum nas 
de Kl Heraldo de Yitigudino, se 
revuelven contra la Com pañía de 
Jesús? ¿Qué significan Colom a el 
gran filósofo, Urraburu el erudito 
polígrafo, P. Juan del Mir hablista 
magistral y  el prim er físico esp.i- 
ñol P. Martínez, el notable ar­
queólogo P. Fita y  tantos otros li ­
teratos y sabios?

Perdone la docta m uchedum bre 
de vocingleros, si gustando n os­
otros de las ciencias, de las ar­
tes y las letras, pronunciam os 
con respeto y  elogiam os con  en ­
tusiasmo á estos ilustres espa­
ñoles y hoy, entre ellos, al novelista y cuentista afam ado P. C o­
loma.

¿Qué queréi.s? así som os; nos seduce m uclio un escritor que al 
liacer novelas españolas, no se sirve del procedim iento de cal­
car argumentos y escenas de novela.» extranjeras, disfrazando 
luego su trabajo con los colorines nacionales; el novelista que 
desde su escondida celda de religioso logra con  un solo libro 
sobresaltar la atención de todos los escritores, m over la curio­
sidad de la prensa, herir á la sociedad con acerba sátira y al­
canzar un éxito en librería com o poco.» literatos han podido 
lograrlo en nuestro país.

¿Acertó? ¿Se equivocó? tal vez nosotros corriéram os grande 
riesgo en declarar nuestra oiñnión de un m odo concreto y ab­
soluto, pero no va en ello nuestro propósito; refiérese éste á 
reconocer una vez más el m érito artístico del literato y la inne­
gable y  peregrina originalidad de un ingenio que tiene secretas 
aspiraciones, tino certísim o en sus obras y una propia eurística

de misteriosas leyes; de él sólo conocidas, de él .sólo com pren­
didas y por él sólo realiza las.

¿Qué hom bres son estos que alcanzando la gloria y  los triun­
fos los desdeñan, que pudiendo ejercer el dom inio absoluto en 
ciencias y artes, no bien lo alc-inzan para un fin determ inado 
cuando luego vuelven al laborioso trabajo de la enseñanza y á 
la dulce humildad de la religión? ,¿Qué no hubiéram os podido 
esperar de nn novelista com o el P. Colom a? ¿Qué no hubiera 
podido esperar él mismo de sí mismo, en el arte de la novela 
si á él exclusivam ente se hubiere dedicado?

Una observación fina, un d e c i/ fácil y pintoresco, una inge­
niosa fábula, un desarrollo lógico y una conclusión trascendental

son los c.iracteres singularísimos 
de sus obras, y por tales caracte­
res revela una docta literatura, 
sobresaílente / facultades menta­
les y nobre’ coíu'td^néia ile escritor. 
Nada podem os decir de sn perso­
na, de su historia, de sn vida; la 
regla religiosa es una muralla 
que defiende de nuestra, unas ve­
ces inocente, otras im pertinente 
curiosidad, la profunda modestia 
de este e.scritor.

¿tinién sabe, si confundido a l­
gún dia en la bárbara persecu­
ción de los odios sectarios será 
lanzado de su patria con otros 
h o m b r e s  m odestísim os é ilus­
tres?

Quién sabe si .será víctima del 
furor político com o lo fueron los 
sabios filósofos, b ibliófilos, ar­
queólogos, literatos, cuyos nom ­
bres honran las ciencias y  las 
artes, y com o aquellos de los cua­
les nos queda, entre otros, el 
magnífico tesoro de la Biblioteca 
de San Isidro de M adrid, en 

cuya estantería se gu ...l.iu libros m anchados con sangre inocen" 
te. Sea lo que fuere, siem pre á los hom bres cultos é indepen­
dientes, nos será dado reconocer ante los reyes, el mérito de 
los dem agogos qne mérito tuvieren, y ante Ins turbas dem agó­
gicas, el mérito de los jesuítas iln.»tres; no hacerlo así sería dar 
en el último extrem o de la barbarie, en el extrem o caudal de 
la necedad.

Alim éntense si quieren con la.s fiambreras de Eugenio Sué ó 
las beberías de .Ayguals de Izco, retocen aplaudiendo Carlos II 
el Hechizado, liaLen recreo en la burda palabrería del Club los 
espíritus fuertes, qne nosotros siem pre estaremos sum isos y 
reconocidos por las lecciones de ciencia serena y sólida, por los 
regalos de liter-atura ex(iais¡ta y delicada, por las revelaciones 
de filosofía, que no hieren los hom bres de mérito indiscutible, 
niilHen donde militaren y vengan de donde vinieron, siempre 
que rindan su talento por el progreso de la hum anidad y el en­
grandecim iento de la patria.

A ntoxio Al v .arez de TORIUJOá
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EN LAS CALATRAVAS
La cerem onia de dar el hábito de Alcántara á S. A . R. el Se­

renísimo señor Príncipe Don Carlos de Borbón y Borbón, In­
fante de España, ba revestido gran solemnidad.

El día 30 de Marzo último, á las once de la mañana, se cele­
bró en la iglesia de las Calatravas dicha cerem onia, á la que 
asistió toda la Real Familia, el Cuerpo diplom ático y una repre­

sentación brillante de la aristocracia. El tem plo se babía 
adornado con tanto gusto com o severidad, ba jo las ó rd e ­
nes del señor Marqués de Pefiaflel, que actuaba de maes­
tro de cerem onias y qne desde días antes se preocupó 
grandem ente de que todos los detalles contribuyeran al 
m ejor éxito y esplendor de la íiesta.

Minutos antes de la hora anunciada llegó el Principe Don 
Carlos, vestido con  el uniform e del Cuerpo de Estado Mayor, 
sin ostentar condecoración alguna, acom pañándole los oficiales 
á sus órdenes Aíarqueses de H oyos y de la Mesa de Asta.

A l descender del carru a je , un landé descu b ierto , al que 
seguía una sección de la Escolta Real, obtuvim os una fotogra­
fía, aprovechando un m om ento en (jue se detuvo para saludar á 
las autoridades y  á algunos generales.

Poco después llegaba S. A. la In fanta Doña Isabel, acom pa­
ñada por la Condesa Viuda de Toreno, y á las once y diez m i­
nutos entraron SS. MM. el R ey y la Reina, y SS. AA. la Prin­
cesa de Asturias y la Infanta Doña María Teresa.

Formaban la servidum bre de las augustas personas las D u ­
quesas de l'ernan-Núñez, Santo Mauro y  San Carlos; M arquesa 
de la Mina y Duques de Sotomayor, Granada de Ega y Huáscar.

SS. MM. y AA. fueron recibidas por el Capitán general señor 
Moltó; el Gobernador civil Sr. Barroso; el militar. General V i ­
llar y Villate, y  el Coronel je fe  del t'uerpo de Seguridad Sr. M o ­
rera, además de los señores Duque V iudo de Béjar, Duque de 
Sessa y  Marqués de la Romana, claveros de las Ordenes de A l­
cántara, Calatrava y Montesa, y  la Com isión nombrada al efecto 
por los tres Capítulos reunidos.

Bajo palio que llevab.in los señores general Arroquia, M ar­
queses de Casa-Pizarro, Villam ayor, Duque de A bnodóvar del 
Río, Conde de Agnil.ir de Inestrillas y Morales de Setién, y á  
los acordes de un i marcha jienotraron SS. M.M. en el tem plo, y 
después de orar ante el altar mayor, subieron á la tribuna, que 
había sido decorada con  tajúccs de l.i Real Gasa.

En el presbiterio tom aron asiento el N uncio A postólico de Su
Santidad y  el Obispo de Sión.

Salieron á la iglesia los Capítulos de las tres Ordenes herma­
nas y ocuparon los caballeros sus puestos respectivos, presi­
diendo el Duque de Sessa, que actuaba de Gran Maestrante; á 
su derecha se sentó el Sr. M orales de Setien, en concepto de Se­

cretario del Capítulo, y  á su 
izquierda el Obispo, prior de 
las Ordenes militares.

Hallábase tam bién con el 
Capítulo una com isión de ca­
balleros de Santiago.

A cto continuo entró Su A l­
teza acom pañado del caballero 
padrino Sr. Duque de Alm odó- 
var del R ío, que pertenece á 
la Orden de Alcántara, y del 
maestro de cerem onias señor 
Marqués de Peñafiel; presen­
tando al Duque de Sessa el t í­
tulo expedido por S. M., b e ­
sándolo y poniéndolo sobre su 
cabeza, d ijo  aquél: «Cúm plase 
y guárdese lo que 6. M. orde­
na com o adm inistrador de la 
Orden», y  pasado al señor 
O bispo y  una vez cum plida 
análoga fórmula, procedió á su 
lectura el Secretario del C on­
sejo de las Ordenes.

Verificada ésta y  arrodillán­
dose el Príncipe ante el Gran 
Maestre, éste le preguntó:

— «¿Qué demandáis?»
A  lo que contestó:
— «Señor, la m isericordia de 

D ios y  del señor Maestre, y 
vuestra en .su nom bre, y  de esta Santa Orden.»

Después de contestar á las preguntas que se le h icieron  y 
prom eter lo  dispuesto en los Estatutos, prestó juram ento el 
neófito, colocando la m ano derecha sobre la cruz del M aestre 
que le dijo :

— «Pues conviene que juréis á Dios y á Santa María, y  á esta 
señal de la cruz d o  ponéis vuestra mano, y  á los Santos E van­
gelios, que de aquí adelante, bien  y  fielmente, á todo vuestro 
poder, allegaréis el provecho y  honra y  bien que justam ente 
podréis á S. M., com o a.im inistrador perpetuo de la dicha O r­
den, y á sus sucesores, y  á esta nuestra Orden y Caballería, y  
les arredraréis todo daño, mal y  deshonra con todas vuestra.» 
fuerzas. ¿Esto, vos, juráislo así?»

A  lo que respondió el Príncipe:
— «Señor, sí juro.»
Luego calzáronle unas espuelas doradas de la brida y  ciñé­

ronle una esjiada los caballeros Conde de Cabra, Marqués de 
Casa-Pizarro y  el padrino Sr. Duque de A lniodóvar del R ío. El 
Obispo bend ijo  las ropas para vestirle con el hábito é insignias 
de la Orden y  el manto del Capítulo, dando tam bién la bend i­
ción al Príncipe. Después éste besó la mano del Obispo, el cual, 
a.sí com o el Alaestre, besáronsela al Príncipe, quien, conducido 
por el padrino, d ió el doble abrazo á todos los individuos del 
Capítulo; y  al ir S. A . á tom ar el últim o asiento, entonces el pa­
drino le condu jo al prim ero, inmediatamente anterior al sillón 
del C om endador m ayor, que estaba vacío.

Terminada esta prim era parte de la cerem onia, com enzó la 
segunda ó  sea la profesión del Príncipe en la Orden que acaba-
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ba de recibirle en sn seno. D ijéronse dos misas á un tiem po 
mismo: una en el altar m ayor y  otra en el de la Virgen de los 
Dolores, con acom pañam iento de órgano.

M omento solem ne y grandioso que produjo em oción  p rofu n ­
da fué el de la Consagración; solem ne y grandioso es siem pre 
el mom ento que el sacerdote adora el cuerpo de Nuestro Señor 
.íesucristo y lo eleva para que el pueblo lo adore, pero más, 
m ucho más cuando hincan en tierra su rodilla las personas 
Reales, á los acordes de la Real Marcha, entonada en honor del 
Altísimo, ante cuya M ajestad ceden todas la.s de la tierra. Los 
Caballeros de las tres Ordene.s que form aban el Capítulo pros­
ternáronse en el suelo, contra el cual apoyaban las frentes dan­
do más solem nidad al m om ento de alzar el sacerdote, que, 
repetim os, produ jo  profunda im presión.

Celebradas las dos misa.», S. A. entregó al Maestre la cédula 
de profesión que, besada y acatada por éste y  por el Obispo, 
leyó el .Secretario del Consejo.

Kn .seguida ¡(reguntó el .Maestre: ¿(jué prom etéis?» respon ­
diendo S. A.: Estabilidad y firmeza», y el Pre.sidente dijo: «D ios 
os dé perseverancia ■, contestando todos .Linéii .

Levantóse S. .V., é hincadas las rodillas delante del Obispo 
leyó la cédula del tenor siguiente:

Señor: Vo, el Príncipe D. Carlos de Borbón y Borbón, Caba-

el instante de su animación natural no tuvo :nancba de pecado 
original.» D ijo  el Obispo: D io s  os dé vida perdurable », res­
pondiendo todos: «A m én».

L eyóse después el Real decreto por el cual se concede al 
Príncipe la dignidad de Com endador Mayor de .Mcántara, va­
cante por fallecim iento del marqués de Oviedo, y el Obisiio 
prior, para curnplim entir la augusta disposición, im puso al 
nuevo Caballero el birrete con  la borla verde, distintivo de 
aquella dignidad.

El nuevo Com endador, quitóse el bonete, se lo devolvió al 
obispo, y el padrino llevó á S. al sillón presidencial, en el 
cual sentóse en señal de posesión. .Arrodillados todos breves 
m om entos en acción de gracias al Todopoderoso, se retiró el 
Capítulo presidido ya por el Príncipe.

El Capítulo de Caballeros, con el PríiKÍ]>e D. Carlos á la ca­
beza, púsose en marcha |)ara acompañar á la Real Eamilia has­
ta la ¡nierta del tenqilo. El nuevo Com endador llevaba el e.stan- 
darte de la.s Ordenes, sosteniendo las borlas el Duque viudo de 
Béjar y el .Marqués de la Romana.

D esde la puerta de las Calatravas al carruaje de S.s. MM. e.\- 
tendiase una doble  fila de Ouardias .Alabarderos. Lna com pañía 
con bandera y música tributó los honores de ordenanza á las 
.Augustas personas. Al entrar »S. .A. el Príiui¡>e D. Carlos al ¡a -

llero de la Orden de Alcántara, bago profesión á Dios y al Se 
ñor Maestre y á Vos, que estáis en su nombre, y os prom eto 
obediencia, castidad conyugal y  convertim iento de mis costu m ­
bres, de bien en m ejor, por todos los días de mi vida hasta la 
muerte, según la regla de San Benito, y manera de vivir con ce­
dida á esta Orden de Alcántara. A' así m ism o bago voto que 
ahora y siem pre asentiré, afirmaré, profesaré y defenderé que 
la_\'irgen Santísima María, Madre de Dios y Señora Nuestra, en

lón eo:itiguo á la s:ioristía, recibió muchas y e.xpresivas felicita 
clones de los caballeros y de otras i>ersonas ipie habían asis 
tido á la cerem onia.

Entonces nosotros, para conqdetar e.sta inform ación, solicita­
mos de S. A. R. perm iso para liacer un grupo fotográfico, y 
previa su venia, lo  obtuvim os, cuyo grupo nos com jilacem os en 
reproducir, agradeciendo una vez más al Príncipe D. Carlos la 
bondad que .se dignó dispensarnos.

(Fotog. d e  Amador, beclu.s ex¡>rd íam 9nte  p a ra  ( íK .v rE  Co-'Jociii.t)
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ARTISTAS ESPASO, CONTEMPORANEOS

G A F E L O

Conocida

Indudablemente los valencianos llevan la mejor parle ]>or el 
míinero de tirinas valiosas que reúnen en las Bellas Artes; so­
bre el clima en que nacen, reiinen 
entusiasmo y saben unirse; lo de­
más lo da Dios y la jiráctica, y 
para que ésta sea completa sólo 
es preciso buena enseñanza, que 
también la tienen.

(iarnelo y .-Vida, aunque valen­
ciano, e.studió en Sevilla, en aque­
lla región donde el cielo, la luz y 
los colores nada tienen que envi­
diar á Valencia. A los dieciocho 
afios llegó á Madrid, y á los vein­
te obtuvo medalla de plata en la 
Nacional, por su Muerte de Luca- 
no, siendo aún casi alumno de la 
Escuela Superior de Pintura.

Este avance, este llegar y  besar 
el tanto, no fué fugaz como en mu­
chos; (iarnelo no conoce el vien­
to, ó si lo conoce lo oculta y lo do­
mina; ganó la pensión de Boma á 
los dos afios (1889) y en la Nacio­
nal del 90 presentó El duelo inte- 
rruni])ido: en el 92 obtuvo meda­
lla de 1." por Tm  madre de los G rr. 
eos, que se halla en el Ministerio 
de Estado.

Eué profesor en Zaragoza, Bar­
celona y ahora lo es de la Escuela 
Superior de Pintura.

.Vvanzar más en menos tiempo creo que no es jiosible, ¡lorqne 
el lap.so de uno ó dos años que parece descansar, ha debido ein-

G Í E I M T E  DE ESTUDIO

picarlos en pintar las obras que le han elevado tan rápida­
mente. No he visto todos los cuadros notables que ha pintado

Clámelo; la mayoría los tengo que juzgar por la fotografía, y 
aunque parece que es liel, quizá ]>or envidia, el invento de Da- 

guerre, cuando rejiroduce los cua­
dros es, en muchos casos, muy 
indeciso, y en no pocos revienta 
las obras pictóricas. Es verdad 
que el color influye bastante.

Hecuerdo I.a muerte de Lticano 
y el efecto que jirodujo entre la 
gente joven especialmente; re­
cuerdo su color, su composición 
dramática, y en ellos se ve un ar­
tista, amador de los tonos grises 
pronunciados, que busca el am­
biente y que estudia la composi­
ción y el asunto, y que ejecuta y 
mancha bien.

La madre de los Gracos es una 
obra muy superior; es un alarde 
del conocimiento del desnudo y 
nna demostración del dominio de 
la forma.

El cu.adrito Sin trabajo es un 
prodigio de ejecución. La cultura 
española á través de los tiempos, 
jiremiada en el concurso de la 
líeal .Vcademia de San Eernando, 
es una bellísima composición que 
quizá ¡leque de exclusivismo cas­
tellano en la elección de los per- 
.sonajes; tienen expresión y agru­
pan bien las liguras de La lectura 

del Quijote; Im  molicie romana es otro estudio del desnudo muy 
hecho, muy sentido, muy dominado; Devuelta de Monte Cario es

muy modernista 
— m o d e r n is ta , 
bien entendida la 
palabra, me re­
fiero al asunto—, 
q u e  premiaron 
en París; iMurdes 
es muy hermoso, 
tiene figuras muy 
características, 
muy expresivas, 
m u y  dibujadas; 
1 a composición, 
á ¡le sa r  de la 
aglómeración de 
gentes, re.su lta  
elegante, senci- 
la, digerible. La 

m u erte  de San 
Francisco, qne he 
visto en su estu­
dio, h a ce  muy 
bien ; la cabeza 
del protagonista 
d e s t a c a  de su 
nimbo dorado, y 
la luz difusa que 
la santidad pare­

ce envolver, consigue el efecto apetecido por el artista; e.s la ca­
beza de un cada%-ev que no puede confundirse con la de una vul­

garidad. El cuadro de Tmh muñecos, que también tenía en el es­
tudio, es nna monería; con motivo tan sencillo, el artista ba 
realizado nn jiriinor, pre.sentando con tal motivo una figura de 
dama muy elegante y muy bonita.

También en aquel taller, destacando de la rica colección de 
ta|)iees, que me llamó la atención, vi varios retratos, entre ellos 
el del niño de los Marqueses de .Vyerbe, de busto imperial, y 
el de Beruete, cuyo ¡lareciilo es completo; vario.» estudios de 
pai.saje con mucha luz y mucha verdad, a|)arte de infinidad de 
apuntes, impresiones arrancadas del natural con jirecisión y

(jue no se me esconde que muchas veces lo.s vecino.s pueden 
molestar no poco, si no por ventajas, que ésta.», tratándose de 
Garnelo, son poco temibles, por las notas de color contrarias, 
qne en no pocos casos desentonan lo inmediato.

Las exposiciones, bien dirigidas, sin prejuicio.», (-(ui buena 
voluntad para los autores nuevos, que no por ser nuevos mere­
cen menos consideración que los ya conocidos, puesto que de 
los jóvenes debe e.sperarse mucho, pueden reportar beneficios 
liara todos, para los chicos y para los grandes, .\plastar ilusio­
nes nacientes, que por lo menos van acompañadas de buena

LOS MUÑECOS-

soltura de un maestro joven que siente y vive por y para el 
Arte. El Sr. (iarnelo también ha escrito nn folletito acerca de las 
Escuelas de Artes y Oficios, apoyado eu la práctica obtenida 
durante su estancia en las Escuelas de Zaragoza y Barcelona, 
en el que hace observaciones muy dignas de tenerse en cuenta, 
porque son resultado de un estudio sobre el terreno y de una 
observación y criterio claro y preciso; indudab’ einente, la apli­
cación de las Bellas -Vrtcs á las industrias, y su enseñanza pre­
cisan alguna rectificación on cuanto á la manera y premura con 
que boy se enseñan.

El Sr. Garnelo y .Vida presenta en la Exposición Nacional de 
Bellas .Vites, doce cuadros; como no be podido, por falta de 
tiempo, estudiar los originale.s, como de la fotografía ya he 
dicho que no mo inspira gran confianza, y como entiendo que 
estando destinados á un gran certamen, me ocuparé de ellos, 
tan pronto me sea posible, allí, sobre el terreno, viendo las 
obras que merezcan del Jurado calificador el honor de ser ex ­
puestas, el juicio será quizá más acertado y más completo, aun-

voluntad, es poco menos que ciiminal, siempre que en esas ma­
nifestaciones juveniles no se manifieste abiertamente una nuli­
dad. Los primeros pasos de un artista merecen tanto.s cariños 
como los del adolescente; abandonarlo, contrariarlo, romper la 
ilusión que la juventud le crea, por ligerezas, por egoísmos ó 
por exceso de pesimismo, es muy fuerte y no resuelve ningún 
Iirobloma, acaso se le empuja al hambre, á ese hambre que mu­
chos temen para lo.s nuevos artistas.

( ’OMviene bacer constar, que del Jurado que .se ha votado, y 
de la petición que los expositores han subscrito pidiendo que 
los cuadros de un autor se coloquen junto.», se espera ba,»tante; 
yo espero que la justicia ba de {iresidir, creo que las obras 
serán juzgadas, no jior el tamaño, sino por la factura, por el 
dibujo, por la composición, por el colorido, por la indumetaria. 
.V mi juicio, uu brazo puede acusar un genio, mientras muchos 
metros de lienzo, puede darse el caso de ocultar á una medianía 
osada. De todas ma-ieras, abrigo la creencia de que Garnelo 
triunfará.

A. G a s c ó n - h k  GOTOR.
(Fotog. de Amador, hechas expresamente para G en- t e  C o x o c i d a .) C. de lu Real Academia de S. Fernando.
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Era un dom ingo de Mayo, un herm oso dom ingo de prim ave­
ra, agradable la temperatura y transparente la atmósfera, teñ i­
do de un azul sin mancha el Armamento y cubierta de ñores la 
tierra.

Las mozas del lugar salían de sus casas ataviadas con sus 
trajes de tiesta. Iban unas á pasear por el cam po, otras acudían 
presurosas atraídas por lo» sones del tam boril que las llamaba 
con los alegres com pases del baile.

Todas tenían el m ism o pensamiento, la misma única idea: 
reir, alborotar, divertirse y parecer hermosas.

Sólo una faltaba: María, la hija de Juan el jardinero.
— Ven con nosotras, María— le gritaban sus com pañeras al 

pasar,— el aire está embalsamado por el perfum e de las flores, 
el cielo muestra su azul más puro; ven con  nosotras á gozar de 
los bailes de la primavera.

María contestaba m oviendo la cabeza dulcem ente, tristemen­
te; y si algún m ozo quería arrojarla un ramo, cerraba su venta­
na, y seguía trabajando con m ayor em peño.

T odo está lim pio, todo reluce .v brilla en el cuarto de María; 
diríase que había com unicado su gracia virginal á los ob jetos 
que la rodean. Allí la cama con  su blanco cortinaje, el armario 
de nogal, la silla de paja, la rueca de .su madre, el espejo pe- 
quefiito colgado de la pared, la pila de agua bendita, la imágen 
de la Virgen que vela sobre ella mientras duerme.

Si María trabajaba en un día de fiesta, no era por avaricia, ni 
por coquetería; trabajaba para una pobre. ¡Y  con qué rapidez 
m ueve la aguja! ¡con qué agilidad! ¡con qué viveza! La pobre 
vieja tendría á la mañana siguiente un ám plio gabán en que 
envolver sus m iem bros débiles y  usados, y  defenderlos de la 
brisa húm eda y fría.

M oviendo la aguja, entonaba su canción favorita:
«Quisiera ser una ilorecilla.
>Si fuera una ilorecilla, escogería un lugar .solitario entre las 

hierbas.
»Un lugar solitario á la orilla  del agua.
»Y  oculta entre las hierbas, pasaría la vida contem plando el 

cielo.»

A  la caída de la tarde bajaba María al jardín; un jardín  de 
árboles herm osos, de flores bellísim as, de aguas murmuradoras, 
de altas hierbas siem pre verdes.

El buen Juan, el v iejo  jardinero del castillo, cultivaba este 
jardín, su única distracción. -Vllí contem plaba em bobado, con la

boca  abierta y los brazos caídos, cóm o las flores se enlazaban á 
los arbustos, las form as airosas que tomaban las ramas de los 
grandes árboles añosos, y cóm o el césped se doblaba suavem en­
te ba jo  los pies menudos y ligeros de su hija.

El lia d a  de las Flores quería m ucho á Juan; am enudo venía 
al jardín y le veía trabajar, cavar la tierra, podar los árboles, 
cortar las flores; de tiem po en tiem po secaba con la punta de 
sus alas el sudor que corría por la frente del anciano.

Aquella tarde, cuando María bajó al jardín, el Hada contem ­
plaba el cáliz de una in.irgarita. Al verla, tuvo el capricho de 
mirar al fondo del corazón de la niña: cáliz por cáliz, el corazón 
de María era tan puro com o el otro.

En m edio de aquella soledad el eco repetía los sones del tam ­
boril, llevando hastá aquel rincón los alegres com pases del 
baile, los gritos vibrante.» de las muchachas, toJas las armonías, 
todos los perfumes, todos los de.-seos de un.i hermos.v tarde de 
primavera.

María, sentada sobre la hierba, no pensaba más que en la 
alegría de la viejecita á la mañana siguiente.

El Hada de las Flores, viéndola tan candorosa, e.vclamó: ¡P o­
bre hija del pueblo! pura com o la nieve de las montañas, buena 
com o la Naturaleza, tu única maestra; herm osa com o la ino­
cencia, perfumada y modesta, ¿quién te guardará? ¿quién te 
preservará de los peligros en que han caído tantas com pañeras 
tuyas?...

María, sin sospechar el m onólogo de que era ob jeto, repetía 
su canción favorita:

«Quisiera ser una ilorecilla.
»Si fuera una florecilla escogería un lugar solitario entre las 

hierbas.
»Un lugar solitario á la orilla del agua.
»Y  oculta entre las hierbas, pasaría la vida contem plando el 

cielo.»
El Hada de las Flores quiso acceder al ruego de .María y  e x ­

tendió sobre ella su varita mágica.
La joven  desapareció bajo una lluvia de hojas; y en el lugar 

que ocupaba apareció una flor cuyas hojas estaban cubiertas de 
gotas de rocío; parecían lágrimas de.sprendiéndose de unos o jos 
azules. Era el adiós de María á su padre.

Las violetas son las bijas del pueblo; el Hada de las Flores 
prepara el perfum e de las violetas con su desinterés, su candor, 
su inocencia, su [nireza y su modestia.

A xT O S io  SOTO.M.VYOK
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¡ P R O B E C I T A  n e n a ! C O S A S  DE C H I C O

Déjame que llore 
jasta que me muera, 
jasta que me pudra...
Atranca la puerta,
que naide se asome, que naide me mire
que naide me vea,
que al mirarme llorar de este modo
como un rapazuelo de los de la escuela,
más de dos, en lugar de sentirlo
quizás se riyeran;
que sernos los hombres
peores que bestias.
— ¿Qué aquí vía á morirme?
—¡Ojalá y suceda!
Asina descanso, 
asina las penas
se mueren conmigo, se callan pa siempre,
que bien me vocean
y me espantan el suefio de noche,
y me traen pesadillas mu negras,
y llorando, llorando, me estoy
sentao en la cama como un centinela,
sin pegar los ojos
cual la muerte mesma
llorando y llorando
las horas entera.».
Pa mí tó se ha hundió:
¡qué vida más perra!...

A’ a pues dar los bueyes 
y arrendar la güerta; 
que ya pa maldita la cosa que sirven 
toas nuestras riquezas, 
tos nuestros trigales 
toas nuestras ovejas, 
se llevaron á la mi chiquina, 
y al verme sin ella 
sólo encuentro al reor de ral casa 
angustia y probeza.

Parece mentira 
que una cosa como era la nena 
tan chica y sin habla, 
como un angelino, como una cerera, 
fuera el sol qne alegraba este cuarto 
que hoy e.stá en tinieblas; 
mi afán pa el dinero, 
mi gozo en la era, 
mi sueño de noche 
el pan de mi nena...
¡Tó lo que juntaba, tó lo que reía, 
tó venía de ella!...

—¿Y quiés que me calle?
¿que tenga pacencia?
¿que no me esespere?...
Atranca la puerta
y vete mu lejos con esas canciones 
con esos cantares que á mí no me alegran; 
déjame aquí drento, 
déjame que muera;
pa mí tó se ha hundido, tó el mundo me sobra., 
¡Probecita nenal

L v is  G b a s d e  BANDESSO.

(CTENTO BEEVE)

Entre mil tiesto.» con flore» 
pero en jaula.» prisioneros 
había once mil jilgueros 
y siete mil ruiseñores.
(Estos datos son «sinceros».)

Era un balcón ideal, 
como da idea cabal 
la adjunta fotografía; 
de esos que yo prohibía 
como fuera concejal.

Pues bien, en aquel balcón, 
vivía una criatura 
de mi edad y mi estatura, 
que era toda mi ilusión 
y era toda mi ventura.

Y yo que he sido travieso 
de chico, como el que más, 
pensé un día en el exceso 
de subir á darle un beso, 
y así como lo pensé, ¡zás!, 

trepé, y apena.» subí, 
salió el padre enfurecido, 
y dirigiéndose á mi, 
dijo:—¿Qué buscas aquí?
Y yo le repuse:—¡Un nido!

F é l i x  MENDEZ.
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Garfas muridana^. Una carfa de mujer.

Á  U N A  D A M A  IN CÓ C iXITA

La primavera está próxim a. Los árboles muestran sns brazos 
(lesmulos, el viento sopla fino y revuelto, y las hojas otoñales 
aún ruedan á nuestros pies ('rugientes y  tristes. El sol pálido y 
sin fuerza pasea por el horizonte su cara enfermiza. La decora­
ción es. pues, de invierno; no obstante, la primavera está próxi­
ma, Ya he visto jn r  la Rambla los prim eros trajes claros... T ie­
ne la primavera nn encanto irre.sistible, dentro de la vida urba­
na, encanto que los viejos poetas bucólicos no han sentido, que 
nadie ba cantado por desdicha.

l ’ara mí la primavera no ea la exaltación de la naturaleza 
triunfadora; los cam pos cubiertos de verdura, loa jardines es­
tallante» de flores, toda la naturaleza bien oliente, lozana y lu­
juriosa. El espectáculo floreal antes de su total plenitud, me en ­
tristece. Ea tierra, después de su gran germ inal, cansada, rendi­
da, oculta sus ojeras bajo la cajia intensa de los cami>os en flor, 
disimula la deform idad de su seno con la repleta bincbazón de 
sus bosques, pero á los o jos expertos descubre el gran hastío de 
la maternidad... I.a prim-ivera es para mí la victoria de la línea 
y la victoria de las curvas ondulantes; de las líneas y las curvas 
adorables de las form as fem eninas. Los trajes claros; este es el 
jioenia palpitante, el jtoema vivo y  cálido, (jue yo  siento al lle­
gar la primavera, y qne mi sangre rem ovida canta m ejor y más 
liondamonte, que los endecasilabos do los poetas l.r otra prim a­
vera, la primavera luiblica, la que todos gozan, la qne desfloran 
todos en mnititud, en masa.

La forma vencedora mué-strase soberbia. El espectáculo no es 
fugitivo; los largos y oscuros abrigos, los trsje» recargados de 
adornos posados y engorro.sos, los sacrilegos cuellos Luis X V , 
lian desaparecido, no muéstranse com o enem igos im placsbles y 
poderosos de la Elegancia y de la (¡racia, que con la Belleza, son 
las joyas más [«redadas de la m ujer esi«afiola.

¡Bendita [«rimavera!
I’odc.mos desbordar nuestra alegría ba jo  el manto azul de la 

naturaleza, res¡«irar el aire saturado de [«erfumes intensos, sal­
vajes, ¡«Pifamos de sierra, que ensanchan los |«ulmon< s, quo se 
dilatan «lentro de nuostro pecho con una corriente intensi(lail de 
villa. ¡Y  á nos««tros, los qne en la vida noctábula de las grandes 
ciudades res|«iramos siempre aires malsanos, cóm o nos conforta, 
cóm o reanima la débil com plexión  de nuestro pecho estas ráfa­
gas ¡«rimaverales do puro oxígeno!

...Nunca sabrás cuánto me cuesta contestar á tu carta. No es 
que renueves en m í dolorosas memorias; es que al fijarlas [«ara 
e.scribirte, caigo en la cuenta de que son mem orias de cosas pa­
sadas, cuando mi pensam iento no sabía diferenciar el recuerdo 
de la esperanza. De un largo am or que v ive la vida entera del 
amor; con sus tor¡«ezas y balbuceos de niño, ¡«rimero; con fog o ­
sos arrebatos de joven  después; reflexivo y  ¡«rudente, más tar­
de; al cabo, fatigoso, desengañado; para m orir com o v iejo, con 
cualquier pretexto más que de enferm edad; de este com pleto 
amor sólo puede quedarnos el recuerdo que de los muertos 
queridos nos queda. Pero un am or que no lia envejecido ni ha 
muerto en nue.stro corazón; un amor juvenil que, sin tristezas 
ni desengaños, ni can.sancio, huyó de nuestro lado, ¿com o recor­
darlo sin qne el recuerdo acaricie com o una esperanza? Pasó... 
¿para siem pre? ¡Si era todo vida y juventud! ¿No le quedará vida 
para volver? ¡Dices que se acuerda de mí! ¡Como que asegura 
con su risa burlona, esa risa que parece el llanto de los que no 
pueden llorar, que ba sido uno de los am ores más largos de su 
vida! ¡Ocho días! Una eternidad para é ', que cuenta ios días por 
amores. ¡Pobre amiga mía! ¿Crees serianiente que no es D. Juan 
tan tem ible ¡«ara los hombres, ni para las mujeres com o pregona 
la f lina escandalosa «le sns aventuras? ¿D ices qne en esa ciudad 
no ha «lado muerte á nadie, ni ha enlo(|uecido á ninguna mujer? 
¿Y  si al final fueras tú la enloquecida, y tu digno esposo y señor 
el m uerto? No burles con 1). Juan, no halagues tu vanidad de 
m ujer juzgando qu “ puedes bum illarle y vengar con  su bumi- 
Ilación á cuantas infelices fuim os víctim as suya». I). Juan lleva 
cn sn alma toda» las energías del hombre y todas las sutileza» 
de la mujer. En su alma ve reflejada la nuestra com o en un es- 
pejo, (Quieres fingir con él, y ganándote por la mano, antes de 
que tú Lores, llora; antes de que le ¡«'das celos, te da satisfaccio­
nes; antes «le que tú puedas ajiarentar un dolorcillo  de cabeza, 
te obligará á velar á su cabecera to<la una noche, porque, desen­
cajado y  convnl.so, te dirá que h-i tom ado un tósigo. Con él no 
es posible ¡«revenir quejas ni caricias, resistencias ni favores; 
siem pre apercibido, te desconcierta, te enloquece, y en una hora 
jura y golpea com o ue nitián, y  siis¡«ira madrigales com o un tro­
vador, y fe acobarda, y se postra á tus pies, y  blasfema, y reza, 
y rie burlón, y llora com o un niño.

...No es nn hom bre, no; no es nn amor; es todo el amar... 
Desde que huyó de mi lado, á mi l'««lo está siem pre, rival de 
todos mis adoradores, im piJiendo qu“ un nuevo am or borre su 
am or de mi m “ inoria. ¿(Qué podrán decirm e que él no me dijera? 
Cada uno de los que ma enamoran, es un sólo aspecto de don 
Jnan. Huye, huye de él, si aún es tiempo; no le conoces, no sabes 
quién es .. Ya ves, al «larme sus señas, me dices que sus o jos 
son negros... Yo estoy segura de que eran azules.

Dirás, mi bella incógnita, que uo es ciertamente m uy mundana 
esta primera carta, que en cum¡«lim iento de una prom esa, acaso 
lieclia liarto ligeramente me asusta con prevista m ncliedmnbre 
da sus riasTos, pa-o  si f l  dijeres, mostrarías en tus ¡«ensa- 
inientos y palabras .“obrada injusticia. Y o te prom eto contarte 
las cosas que pasen por osos mundos, presentar ante tus o jos 
los vanos ¡«aisajes qne forman el mudable horizonte del que, 
cual yo, es un eterno peregrino del espíritu y l.'j vida.

Y o  te prom etí sensaciones de vi las extrañas, de vidas siiareg 
\ pálidas.

¿Por qué lias de ¡«rotestar de qne antes de todo descubra la 
decoración, pinte el fondo sobre el qne han de m overse nuestros 
¡«ersonajes? Es este canto á la primavera qne me ba veniilo á la 
¡«luma com o la necesaria descripción que en el teatro histórico 
Í«acía el actor, encargado de ello, para dar la ilusión del lugar 
donde se desarrollaba la acción. Señores, decía. En el fondo .se 
ve un bosque... A la derecha, nn río, á la izquierda un castillo 
roquero y aquí m ism o, ante mis pies, se abre un trem endo é in ­
sondable ¡«reeipicio... La buena fé de los espectadores ayudaba 
m ucbo en estos negocios. Ayúdem e á mí también la tu.va... Esta 
es la primavera. Eu el fondo vegetales floriilo.s, en las laterales 
jardines olorosos, regalo de todos los sentidos. El suelo alfom ­
brado (le menudas hojas «le rosa» deshechas. Si la pobreza de mi 
estilo no te «la la idea, no te sugiere la imagen, suple tú con la 
im aginación, la falta «le sino de brio y jnztoza de mis palabras...

¡Decoración de ¡«rimavera es¡«léndida, señora. La representa­
ción va á empezar... en la otra carta!

J a c i n t o  BEN AVEN TE

EL ÍDOLO
Encadenado á su sonrisa divina, estaba mi corazón de creyen­

te, y mi alma fatigada por fáciles amores, colócala sobre un má­
gico pedestal form ado de ilusiones y de ideales.

Contem plando el ¡«urísimo mármol vivido de su carne y sus 
o jos que brillan con a.strales fulgores, á la hora en que la tierra 
se oscurece, he entonado en doradas arpas cólicas cantos de 
amor á su form a encantadora.

M ucho tiem po soñam os adorm ecidos por el arrullo del him no 
de la juventud y de la pasión; ¡«ero cuando cesó bruscamente, 
com o hom bre cruel y sacerdote apóstata, delante de las grada» 
de su altar, rom pí en mil pedazos al íilolo m enospreciado.

En vano desde aquel día he hii.scailo nuevam ente el amor 
bajo todos los cielos y ante los más diversos ¡«anorainas, mi 
alma de angustia, torturada ¡«or la oquedad de mi corazón, llora 
por ti ¡olí mujer! que aún sabes vencer con tu recuerdo.

José  d e  C u éll.ar. G o n z a l o  G u a s p
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U N A  C O R R I D A
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Apuntes de f{. .\fnrin.
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Gente

LO Q UE SE P U B L IC A

‘REFORMA ELECTORAL*
El Sr. Marqués de Torre-H erm osa acaba de publicar un folle­

to con el título que encabeza estas líneas. Tiene tal importan 
cia en los m om entos actuales el asunto que desarrolla este dis­
tinguido escritor, están estudiadas estas cuestiones de derecho 
a(iministrativo en forma tan desusada, hace apreciaciones y 
emite ju icios á los que estam os tan p oco  acostum brados, que 
unido esto á que la form a guarda relación  con el fondo, des­
cubriendo un escritor correcto, valiente y  sincero en el Marqués 
de Torre-Herm osa, no podem os resistir al deseo de dar á cono­
cer á aquellos de nuestros lectores aficionados á esta clase de es­
tudios, algunos párrafos del citado folleto:

«Está en la atmosfera, bulle en las mentes, germ ina lentamen­
te, cual sucede á toda semilla llamada á adquirir gran desarro­
llo, á toda idea que profundiza sus raíces en las fecundas entra­
ñas de la realidad, la aspiración nacional de ver convertido en 
ob jetivo el valor puramente subjetivo, hasta hoy, del derecho 
electoral, de la elemental y libre em isión del voto.

»Pero ese es vicio rancio español, pues en este desdichado 
país, sustraído á todos los principios equitativos del globo, todo 
el m undo es ju ez  y parte en sus litigios, con  una insignificante 
excepción.

♦ Aquí los políticos, los militares, los m arinos, el clero, la ad ­
m inistración, todos tienen sus tribunales especiales, com pues­
tos de queridísim os y entrañables colegas para que les juzguen. 
Sólo quedam os fuera de este excepcional privilegio, á la intem ­
perie judicial, por decirlo así, los pobres y  los que no cobram os 
del presupuesto.

•Nuestra opinión es m uy opuesta á este procedim iento, y  se 
reduce á creer que debem os dejar intactas las leyes, al m enos 
por ahora, para m odificar en cam bio la manera de traducirlas, 
de aplicarlas en la práctica, y para llevar esta m odificación hasta 
el extrem o representado por cum plir aquello que no se cumple, 
por respetar aquello que se huella y  se desprecia.

«Sencilla en extrem o sería nuestra reform a, y  puede conside­
rarse en una sola frase: celebrar las elecciones de diputados, en 
vez de en un sólo día com o hasta aquí, repartidas en  veintidós 
días, fijando para el prim ero de estos, la del distrito que, por or­
den alfabético figure á la cabeza de cada provincia; cuando dos 
distritos empiecen eon la misma letra, conceder la preferencia 
rigiendo la segunda, y así sucesivam ente; y tendrem os 49 elec­
ciones diarias, ó  sean unos ocho.» días de elecciones, con dos días 
de intervalo entre cada uno.

»D e ofrecer algún inconveniente el hecho de que empezara 
siempre la lucha electoral por los m ism os distritos, y  que estos 
se prestara á m anipulaciones egoístas ó  á artiflciosidades con ­
traproducentes, nada más fácil de alterar esa regularidad qne 
pudiera resultar excesiva, sorteando las letras del alfabeto, de 
m odo que de salir agraciada la F por ejem plo, ya sabríamos 
que se abriría el ciclo  electoral por el prim er distrito de esta 
inicial en cada provincia, y que lo cerraría el ú ltim o de la le ­
tra E.

»!Si volvem os de nuevo los o jos  á España, verem os sin grande 
esfuerzo los inmediatos efectos de llevar á la práctica nuestro 
plan. Verem os que, de hacer las elecciones el Mini.stro de la 
G obernación con la valiosa cooperación  de Gobernadores, Jue­
ces, A lcaldes, caciques y la Guardia Civil, sin de.»preciar la des-

interssada ayuda que de manos de Obispos, Canónigos y  dema.» 
personal oficial pueda indirectamente recibir, lo hará, sin que 
para nadie sea un misterio, no ya el hecho en sí, que nos es 
perfectam ente con ocido, sino la burda é insultante tiránica far­
sa, con todos sus repugnantes detalles, con todas las vergonzo- 
sas transacciones á que da lugar hoy la obtención de un acta de 
diputado.

>Lo hará lo m ism o quizás, pero siem pre á costa del con ve­
niente m isterio del tentador barrullo actual; será siempre le ­
vantando una m arejada de protestas é indignación, y esto ya es 
m ucho.

•Dejarán nuestros difuntos com patriotas, sin duda em barga­
dos por el rem ordim iento de apreciar, desde un m undo m ejor, 
los funestos resultados de su negligencia en el cum plim iento de 
sus deberes electorales en esta vida, de venir de nuevo á esta 
m isera tierra, á ech ar en las urnas su voto pósturao en prenda 
de desagravio. Dejarán los G obernadores de recibir esos curio, 
sos cuanto españolísim os docum entos, que se llaman actas en 
blanco; dejarán de faltar á su deber negando la verdad, y  afir­
m ando y ratificando con su firma la mentira, los notarios; deja- 
jarán de jurarien falso, de deshonrarse y de quebrantar cuanta 
ley escrita y  no escrita ha existido desde que el m undo es m un­
do, desde el propio G obernador, hasta el últim o votante, cuan­
tos en una elección  toman parte, ó  más ó m enos directam ente 
tienen en ella algún interés; en una palabra, quedaría cerrada 
esa gran escuela donde se aprende á faltar á la ley, á la verdad, 
al honor y  al patriotism o.

• ¡Porque es tan cóm odo, tan sencillo y  tan divertido para 
nuestros hom bres públicos nuestro actual sistem a de gobierno, 
ó más bien la no existencia de tal sistema! ¡Debe de ser tan d e­
licioso eso de subir al poder y  contar de ante mano con la m a­
yoría que á uno se le antoje apetecer, sin com prom iso, sin pro­
grama, sin ideas, sin fines, sin ideales, sin responsabilidades de 
ninguna clase, con el com odísim o paraguas á mano de la sus­
pensión de garantías, "ó e i m ás .amplio aún d é la  declaración del 
estado de guerra, para abrirlo en cuanto el sol se anubla, ó em ­
piezan á caer cuatro gotas! ¡Se debe dorm ir tan tranquilo siendo 
M inistro, disfrutando de todas las ventajas del cargo, y elim i­
nadas las desventajas, descartada la enorm e pesadumbre de la 
responsabilidad, y toda posibilidad de castigo, de censura, con 
una mayoría en el bolsillo, tan suya, tan propia, com o el reloj ó 
el portam onedas, y  tan sum isa com o el gato que duerm e tran­
quilo ante los resplandores pacíficos del hogar dom ésiico, que 
se necesita mucha virtud para voluntariamente desprenderse 
de tales y  tamaños encantos!

•Imagínese el lector la diferencia que’ existe, la distanoia que 
media entre todo esto, y aquel otro extrem o porque necesaria­
mente habría de ser reem plazado, al tener un individuo que 
escalar el cargo de M inistro por propio esfuerzo, con los propios 
puños, habiendo de dejar las uñas despedazadas en la empresa, 
sin que le valieran amistades ni abdicaciones, y  sólo á fuerza 
de concretar program as, de detallar, razonar y  probar la bondad 
y la necesidad de determinadas reformas; á fuerza de agotar su 
cerebro en estudiar problem as, en resolverlos, en exponerlos al 
público con  claridad y convincentes razonamientos, siem pre 
afirmando, siem pre adquiriendo com prom isos, y sobre y por 
encima de todo, llegando á la cúspide de la distinción, a c e r ­
t a n d o  en sus vaticinios.»

M a r q u é s  d e  T o r k k -H e r .m o s a .
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

Sxcrqa. Sra. de JJguiar.
Sr. 2. Jtndrés Sáqcbef de ¡a l̂ osa. fCáceresJ.
Sxcmos. Sres. de jHgoria.
Señora 2oña flora Líriza, Viuda de Jubiria.
Sxcmos. Sres. Condes det Valle.
Señora J)oña jdngela Sarqadrid de f  rielo. ( Jilcalá de 

d(er\ares).
Sr. 2. Sdvlo felleraqo. (Sanio J)omingo).
Sxcmo. y J(vdmo. Sr. 2. jdariaqo Casanova. ( Jlrgobis- 

po de Chile).

PAPFX JOB
 •«-

Gran fábrica de corbatas
J2, C A P E L L A N E S , 12

M A D R I D

Guantes, pañuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

p n » : « ' i o  F I J O

«••o—i»- - •«■•o- —

GENIE»JWCONOCIDA
COLECCIONES

DEL AÑO 1900, ENCUAOCRKADAS

Fum ad p a je l  JOB

España  Ptas. -IO  ejemplar
Extranjero., • 5 0  »

A  los que se suscriban p o r  un tri­
m estre, su les dará la co le cc ió n  en 
30 pesetas.

F i i j ^ o  i K l o l i i i i t n d o

Depósito: PERFUMERIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,

PAR TS M A D R ID

LA JOUVENOE
Proveedor de h  Eeal Casi

Modes. Corsets.

ses corsets. 
ses vétements. 
ses confections. 

nouveautés.

MONTERA, 14

8 mmi i L E 8 [ 8
A I r a lá  4 í l  recibido, procedentes de la E xposición  de París, profusión de ob jetos de b roir
/ i l t d l d ,  I V , porcelana y  cristal, casi todos ellos de estilo M odernism o, con  el fin de reali­
zarlos en breves días en el entresuelo de dicha Ca.sa. Conviene verlos, tanto á los que tengan que 

} hacer regalos, com o al com ercio; los precios son muy baratos y los hay desde lo ínfim o á lo más rico-

H O T E I - ,  I D E  • V ’ E n S T T A í S
■ N ti im os  H l l i i i i i c i i l e  NUIIsrcrlioM l ie  ■■ucKirii « l i n t .  « unCuiiKiN r o n  e l  K c i i l l i n l e n l n  r a t n n t l i l e  ili- In « i t ln iú n  mciiniiI ii . .'Von h u s l u  q u e  e l  n i in ie ro M o

y i l lM lInisnlil»  p n l i l l c »  q n e  n « s  l i i inrii  e o n  s u  v l s l l i i  e o n l i n n e  l i i i e l é n i l o lu

M U E B L E S
Y  O BJETOS EN AJE N AD O S P O R  SU S P R O P IO S  D U EÑ O S

Los hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo ¡lais civilizado, á jiesar de sus detractores é hipócritas im itadores, 
porque facilita la transacción noble entre el com prador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O TEL D E  V E N T A S  les a d e ’ 
lanta el 25 por 100 del precio  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

T odo el ¡lúblico práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siempre positivas.
Ventas al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: ■ • ....................

a l  r o i i t a « l o  c o n  p r e c l o w  I ÍJ o m  
«l o  ^  « l o  l a  i i i a r i a i i a  a  M « l o  l a  n o c h e . A T O C H A ,  34

d e ü á 12 y  d e  3 á 5.
lluriiN fie ollciiiai ilc »  á  I t  y de 3  á i .
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G E N T E ® i »
“^ C O N O C I D A  o f i c i n a s ;  d e  12  a  e

C A J A ;  D E  2  A  A

M A D R I D  #  F L O R A , 6

Biblioteca,
Moderna

V IS IT A C IÓ N , 8

MAD r i l D

PILDORASoEREDUaiON 
DE M ARIENBAD

MOrSCHINOLEÑ BARNAY
Consejero Imperial y Medico Jefe 
, íel bospicío Principe Heredero Rodolfo

á IHarieoSs

I'OII I'ESET.IS 2.50 stii.i.x.ii.Es EuposicMn fabril y: artística
s e  a d q u i e r e n  l a »  e < ^ le b r e s 4 0 ,  A L C A L A , 4 0

Abierta taioa loa díaa laborables 
de 3 á 12 de la m iñani 7  de 3 á 6 de h  tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m íd e los da 
máquinas para toda clase de industrias eu las 
cuale.s se em plea la costura, a.sí com o también 
trabajos artísticas ejecutados con la célebre 
máquina bobina cen tra l la mism a que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE FOR

la Compañía fabril Singer.

Pídaso el catálogo ilustrado que se da gratis

E N  I .A

.SUCURSAL I)L  M ADRID 

( ' a l i e  l i e  l a  . « l o i i í e e a ,  i i i i m .  | H .

ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  lo d a s  la s  c a jiH a le s  de p r o v in c ia .

ÜKPÓSITO DK VINOS NACION.ALKS Y EXTR.ANJICUOS 

SAN JU A N , 7 y  9 . T elé fon o  52 4

)  L A  P E N I N S U L A R
>
0  
Ss 
>
)

f\ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0 \ 0

C O G NA C  F INE  C H A M P A G N E

Fahviención Garnier.

12 botellas.............................................  2.5 ptas.
1 id .............................................................  3 .

Con canto dorado
100 lorjelas, 1 ,50  pesetas 
50  id . 1.00 »

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción Jeróninta J

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triun/oy

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U F O M Ó V IL E S

R e s a lu d o  exce len te  —  Im posible dc.s- 
preiiderse.— l u  m ejor p.ira el p iso de 
N Lidrid.

E-tigirla en vuestros carruajes.

D epósito  y  c o 'o ca c ió n  de  esl.a gom a;

FRANCISCO lo z a n o  

Paseo de Recoletos, 1 4

Laa plantas fres­
cas que empleamoe 
en 8u preparación la 

para la higiene de 
la Nieta; litro. 6 peeetaa

FARMACIA DE TORRES MUROZ
SAN BARTOLOMÉ. 7

M a tía s  López
MADRID-SSCORIAL

F spccia lid ad  en b om bon es de 
ch o co la te  co n  crem as finisim as.

4 áram elos suizos, fon d a iu  y  dul­
ces varios.

D E  V E N T A  
en todas las principales conjiterias 

de Madrid y  Provincias.

Deptsito central: Montera, 25

¡ O Y  E !
Sí qu ieres ir e le fa n te  

no discurras ni cav iles, 
irás m uy chic si le  en ca rg ; s 
las cam isas á H

SAN S E B A S T IA N , 2

DIAMARITES
INALTERABLES

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I ,  ( F I I A C M t O Ñ ,  I

• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » V ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ « ♦ ♦ •

i  J0YERI.4-REL0JERIA

I

La m ejor y más económ ica. 
LO PE Z .  H E R M A N O S  

1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D  4  
Se compra oro y  plata. ^

P,5H5r252SP5HSÍ5H5PffE5HSia5H5HSPS2SZ5HSH5ESH5Ha

“ LA SOLEDAD,, desengaño, lo
Kniprpsa general de serricios ¡/ corhes fúnebres

F É R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S  

Unicos premiados en el mundo con varias m e ­
dallas de oro y recom endados por K. O ., consejo 
de Sanidad Española, IX  Congreso internacional 
etc., etc.

Esla casa no liene sucursales.

SasarasasH SZsasasaszsH SH SESH szsH SESH SEsasas'fl

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
GASA FU XDADA LX  1836. T e lé fo n o  1 .8 0 2 . P R E C IO  F IJ O  

C ie n cia s . Instrumentos de precisión. Topografía, (ieodesia , (.Ijítica y Lleetricidad; de Matemáticas, Física 
y (Química, Minería, Guerra, Marina, etc,, etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones conqiletas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid, 
Efectos y útiles ¡«ara Delincación, Dibujo, .\cuarela, Grabailo y reproilncciones de toda clase de trabajo, en 

¡«a¡«eles al ferro¡«rusiato y sensibilizados de las primeras marcas de Luro¡«a.
Gran surtido en toda clase de objet<«s de escrit<«rio y efectos de cam¡«aña.
Lspecialiilad en gem elos militares.
Repro.senta á la casa de Staffords en su The Stafford l ’en que fabrica la m ejor ¡«luma tintero que existe.

Para más detalles m i ■  11
pídase 

Catálogo general.
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